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      Llamaron a la puerta de Helena a las nueve en punto, justo cuando se preguntaba si tendría carbón suficiente para el resto de la semana. No debería haberse sorprendido. El señor Whitmore, su abogado, era la puntualidad en persona. Lo que la sorprendió fue la expresión de su rostro curtido cuando le abrió la puerta.

      —Lady Ashworth. —Se quitó el sombrero, dejando al descubierto una cabellera cana y rala que parecía alborotada de tanto pasarse las manos por ella—. Me temo que tenemos un asunto bastante urgente que tratar.

      A Helena se le encogió el estómago. Por experiencia, sabía que los asuntos urgentes de los abogados nunca traían buenas noticias. —Por supuesto. Adelante, por favor.

      Lo condujo a su modesto salón, muy consciente del papel pintado descolorido y del solitario fuego que ardía en la chimenea. Tres años de viudez le habían enseñado a economizar, pero aun así mantenía las apariencias. Una dama siempre mantenía las apariencias.

      —¿Té? —ofreció, aunque rezaba para que lo rechazara. Apenas le quedaba para ella.

      —No, gracias. —Whitmore se acomodó en la silla raída frente a ella, con el maletín sobre las rodillas—. Lady Ashworth, me temo que su hermano ha…, es decir, que el señor Edmund ha…

      —Vaya al grano, señor Whitmore. —Helena juntó las manos en el regazo, con la espalda recta—. Le aseguro que, sea lo que sea que haya hecho Edmund, puedo hacerme cargo.

      El abogado tragó saliva con dificultad. —Ha acumulado deudas de juego. Y son cuantiosas.

      La compostura de Helena se resquebrajó, solo un poco. —¿Cuán cuantiosas?

      —Cinco mil libras.

      La cifra la dejó sin aliento. Cinco mil libras. Era más dinero del que había visto en toda su vida. Más de lo que había valido todo el patrimonio de su difunto marido.

      —¿Con quién? —logró preguntar.

      —Con lord Carrick.

      A Helena se le heló la sangre en las venas. Hasta ella, que vivía bastante resguardada, había oído rumores sobre lord Carrick. No era un hombre que perdonara las deudas. No era un hombre que mostrara piedad.

      —¿De cuánto tiempo disponemos?

      —Una semana. —La voz de Whitmore era apenas un susurro—. Lady Ashworth, debo ser franco. Si no se salda esta deuda…, su hermano se enfrentará a la prisión por deudas. O a algo peor. Lord Carrick no es conocido por su paciencia.

      Helena se levantó bruscamente y se acercó a la ventana. Fuera, Londres bullía con su energía habitual: carruajes traqueteando sobre los adoquines, vendedores pregonando sus mercancías, damas con elegantes vestidos sorteando los charcos con delicadeza. La vida normal, que continuaba como si su mundo no acabara de hacerse añicos.

      Edmund. Su dulce y temerario Edmund, con apenas veintitrés años y todavía poseedor de todo el encanto impulsivo que lo había convertido en el favorito de su padre. Siempre había sabido sacarles a sus padres algo de dinero extra para sus gastos, un perdón extra para sus líos. Pero sus padres ya no estaban, y Helena era lo único que se interponía entre su hermano pequeño y la ruina total.

      Ya se había sacrificado mucho por él: se casó con el barón Ashworth a los diecinueve años para saldar las anteriores deudas de la familia y soportó tres años de solitaria servidumbre junto a un anciano que apenas recordaba su nombre. Todo para mantener a Edmund a salvo, para darle la oportunidad que el juego de su padre casi había destruido.

      Y ahora, esto.

      —¿De qué activos disponemos? —preguntó, con la voz más firme de lo que se sentía.

      —Esta casa está hipotecada. La porción que le corresponde como viuda es… modesta. Tal vez doscientas libras, si lo liquidamos todo.

      Doscientas libras. Contra cinco mil.

      La mente de Helena repasó a toda velocidad cada posibilidad: la venta de la casa apenas cubriría la hipoteca. Suplicar a parientes lejanos que ya habían cortado lazos tras los escándalos de su padre. Buscar otro prestamista, solo para caer más hondo en la misma trampa que había destruido a Edmund. Podría implorar la clemencia de viejos amigos, pero ¿quién de la alta sociedad se arriesgaría a que lo asociaran con semejante escándalo?

      —Tiene que haber algo…

      —Lady Ashworth. —El tono de Whitmore era amable pero firme—. He sido el abogado de su familia durante veinte años. He examinado todas las opciones. No existe un remedio legal para esta situación.

      Helena cerró los ojos, apretando la frente contra el frío cristal. ¿Cómo había podido ser tan ingenua de confiar en las promesas de reforma de Edmund? Después de la muerte de su padre, él había jurado que había aprendido la lección, que entendía la precariedad de su situación. Pero, evidentemente, la atracción de las mesas de juego había resultado más fuerte que su palabra.

      —Hablaré con lord Carrick yo misma —dijo al fin—. Quizá podamos negociar los plazos…

      —Yo no le recomendaría ese curso de acción. —Las palabras de Whitmore fueron escogidas con cuidado—. Lord Carrick no es… propenso a negociar con damas.

      La insinuación en su tono hizo que a Helena se le erizara la piel. También había oído esos rumores sobre lo que les ocurría a las esposas y hermanas de los hombres que no podían pagar sus deudas con lord Carrick.

      Unos golpes secos en la puerta principal interrumpieron la espiral de sus pensamientos. Helena frunció el ceño.

      —¿Espera a alguien? —preguntó Whitmore.

      —No. —Helena se alisó las faldas y fue a abrir la puerta ella misma. Había despedido a su doncella hacía meses; otra medida de ahorro que esperaba que nadie notara.

      El hombre que estaba en el umbral de su puerta no era lo que esperaba.

      

      Adrian Blackwood, duque de Vallencourt, estaba de pie en el modesto vestíbulo de Helena como si fuera el dueño. Y, dada su reputación y su fortuna, bien podría serlo para el final de la semana. Era alto, imponente, de cabello y ojos oscuros que parecían atravesar su cuidada compostura. Su abrigo estaba perfectamente confeccionado, sus botas relucían y su sola presencia irradiaba el tipo de poder que emana de no tener que preocuparse nunca por el carbón, el té o deudas de cinco mil libras.

      —Lady Ashworth —dijo con voz profunda y cultivada, con un matiz que provocó que algo se agitara en su pecho—. Espero no interrumpir.

      —Su excelencia —respondió Helena con una reverencia, mientras su mente iba a toda velocidad. ¿Por qué iba a estar el duque de Vallencourt en su puerta? Se los habían presentado en actos sociales, por supuesto —era imposible evitarlo durante la temporada—, pero nunca habían intercambiado más que cumplidos de cortesía.

      —Esperaba que pudiéramos mantener una conversación privada —dijo él. Sus ojos oscuros se desviaron hacia el salón, donde sin duda Whitmore se esforzaba por oír—. Aunque si está usted ocupada...

      —El señor Whitmore ya se iba —la voz de Helena le sonó extraña a sus propios oídos—. ¿No es así, señor Whitmore?

      El procurador apareció en el umbral, aferrado a su maletín.

      —Lady Ashworth, no hemos terminado...

      —Hemos terminado —el tono de Helena no admitía réplica—. Me pondré en contacto con usted mañana.

      Whitmore miró alternativamente a Helena y al duque, con expresión preocupada. Pero era un hombre demasiado educado para discutir con una dama delante de un par del reino.

      —Muy bien. Buenos días, lady Ashworth. Su excelencia.

      Helena lo vio marcharse, sumamente consciente de la presencia del duque a su espalda. Cuando la puerta se cerró, se giró para encararlo, levantando la barbilla.

      —Su excelencia. ¿A qué debo este... inesperado placer?

      La boca del duque se curvó en lo que podría haber sido una sonrisa.

      —Creo que ambos sabemos por qué estoy aquí, lady Ashworth. ¿Me permite?

      Hizo un gesto hacia el salón. Helena asintió, se quitó la gastada pelliza y se alisó las faldas mientras lo seguía al interior de la pequeña estancia, que de repente pareció aún más pequeña con su presencia llenándola.

      —Siéntese, por favor —dijo él. Esperó a que ella se hubiera sentado para ocupar la silla que Whitmore había dejado libre. El contraste era absoluto: donde el procurador se había posado con nerviosismo, el duque se despatarró con una elegancia despreocupada, como si los modestos muebles de Helena hubieran sido fabricados específicamente para su comodidad.

      —Tengo entendido que su hermano se encuentra en dificultades —dijo sin preámbulos.

      A Helena se le paró el pulso. Era demasiada casualidad. ¿Había estado esperando, al acecho del momento perfecto para atacar?

      Sintió que le ardían las mejillas.

      —No sé a qué se refiere.

      —Cinco mil libras que le debe a lord Carrick. Con vencimiento en una semana.

      Las palabras fueron como una bofetada.

      —¿Cómo ha...?

      —Lord Carrick no es especialmente discreto con sus negocios. Sobre todo cuando involucran a familias de... posición social.

      Posición social. Helena casi se echó a reír. ¿Qué posición social tenía ella? Una viuda sin fortuna, sin futuro, sin influencia. Un escándalo más y acabarían por hacerle el vacío en Almack's, aunque sus circunstancias actuales no le permitían tales lujos sociales.

      —No estoy segura de en qué le atañe esto a usted, su excelencia.

      —Me atañe —dijo él, inclinándose ligeramente hacia delante—, porque tengo una proposición para usted.

      El pulso de Helena se aceleró.

      —¿Qué clase de proposición?

      —La clase que resolvería el problema de su hermano. Y el mío.

      —No sabía que usted tuviera problemas que necesitaran solución.

      Su sonrisa fue mordaz.

      —Necesito una esposa.

      Helena parpadeó.

      —¿Perdón?

      —El testamento de mi padre es bastante específico: debo casarme y tener un heredero antes de mi trigésimo quinto cumpleaños, o el ducado pasará a mi primo —su expresión se ensombreció—. Me quedan tres semanas.

      Helena se lo quedó mirando fijamente.

      —¿Tres semanas?

      —La mayoría de las damas que conozco requerirían meses de un cortejo del que no dispongo. Y, francamente... —su sonrisa se tornó depredadora—, las damas con sensibilidades delicadas nunca se adecuarían a mis necesidades particulares. Necesito una esposa que pueda soportar la intensidad, que entienda que tener un heredero rápidamente es la prioridad.

      A Helena se le secó la boca.

      —No lo entiendo.

      —La mayoría de las damas de mi círculo se casarían conmigo por mi título y fortuna, y luego se pasarían el resto de sus vidas tolerando mi presencia mientras gastan mi dinero. Usted, sin embargo, necesita algo de mí. Eso la convierte en alguien... práctica.

      —Práctica —la voz de Helena fue apenas un susurro.

      —Exacto. —Se reclinó, estudiándola con una intensidad que le erizó la piel—. Pagaré las deudas de su hermano. Todas. También le proporcionaré un generoso acuerdo, suficiente para asegurar que nunca más tenga que preocuparse por el carbón o el té.

      A Helena le ardieron las mejillas. Se había dado cuenta. Por supuesto que se había dado cuenta.

      —A cambio —continuó él—, se casará conmigo. Mañana.

      —¿Mañana? —a Helena se le quebró la voz—. Eso es imposible. Las amonestaciones...

      —Se pueden dispensar con una licencia especial. Que ya tengo.

      Helena lo miró fijamente.

      —¿Ya tiene una licencia especial?

      —Soy un hombre previsor, lady Ashworth. Cuando quiero algo, no lo dejo al azar.

      La mente de Helena daba vueltas. Matrimonio. Con el duque de Vallencourt. El famoso libertino sobre el que se susurraba en los salones de todo Londres. El hombre que nunca había mostrado el más mínimo interés por el matrimonio.

      —¿Por qué yo? —preguntó ella.

      —¿Y por qué no? —Se levantó, caminando hacia la ventana como había hecho ella antes—. Es usted bella, inteligente y necesita desesperadamente mi ayuda. Es viuda, lo que significa que entiende las realidades del matrimonio sin fantasías románticas. Y no necesitará el largo cortejo que las debutantes esperan durante la temporada.

      —Y lo que es más importante —continuó, bajando la voz—, no me aburrirá con intentos de reformarme ni con delicadas sensibilidades que harían que tener un heredero fuera... complicado.

      Agradecida. La palabra escocía, incluso cuando Helena reconocía que era cierta.

      —¿Y si me niego?

      Él se volvió hacia ella, con una expresión indescifrable.

      —Entonces se niega. No la forzaré, lady Ashworth. Pero debo señalar que sus alternativas son... limitadas.

      

      Las manos de Helena se cerraron sobre su regazo. Casarse con un desconocido. Con un hombre con reputación de vicio y escándalo. Con un hombre que le ofrecía la salvación envuelta en seda y atada con lazos de oro.

      Pero también la salvación para Edmund. Su hermano pequeño, que se enfrentaría a algo peor que la cárcel de deudores si lord Carrick perdía la paciencia.

      —¿Qué esperaría de mí? —preguntó en voz baja.

      Algo brilló en aquellos ojos penetrantes. —Todo.

      La palabra quedó suspendida entre ellos, cargada de implicaciones. A Helena el pulso le martilleaba en la garganta.

      —No lo entiendo.

      —¿No? —Se acercó más y Helena percibió el aroma a sándalo y algo más oscuro, más masculino—. Es usted viuda, lady Ashworth. Sabe lo que entraña el matrimonio.

      —Mi anterior matrimonio fue… —Helena titubeó—. Es decir, mi difunto esposo era…

      —Viejo. Enfermo. Incapaz de darle lo que una mujer necesita. —Su voz se convirtió en un susurro—. Yo no soy nada de eso.

      A Helena se le cortó la respiración. —Su excelencia…

      —Si acepta mi propuesta, será mía en todos los sentidos de la palabra. En mi cama, bajo mi protección, sujeta a mi… guía. No quiero una esposa que simplemente tolere mi contacto, lady Ashworth. Quiero una que arda por él.

      Aquellas palabras provocaron una espiral de calor por el cuerpo de Helena, que la conmocionó por su intensidad. Jamás en su vida había ardido por nada. Jamás había imaginado que pudiera hacerlo.

      —Necesito tiempo para considerarlo…

      —No. —Ahora estaba de pie junto a ella, tan cerca que tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Me dará su respuesta ahora. La deuda de su hermano vence en una semana. Yo parto hacia mi finca por la mañana. Si va a venir conmigo como mi esposa, necesito saberlo esta noche.

      La mente de Helena repasó a toda velocidad sus opciones una última vez. Venderlo todo: no era suficiente. Suplicar a sus parientes: ya habían dejado clara su postura. Encontrar otro prestamista: imposible en una semana. Ponerse a merced de lord Carrick: aquel hombre no la tenía.

      No había otra salida. Ni para ella. Ni para Edmund.

      La mente de Helena bullía. El matrimonio con ese hombre significaba la salvación, para Edmund, para ella misma. Significaba seguridad, comodidad, un futuro con el que nunca se había atrevido a soñar.

      También significaba entregarse a un hombre que hablaba de guía y de arder y que le hacía sentir cosas que nunca antes había sentido.

      —Si digo que sí —susurró—, ¿qué pasará después?

      —Nos casaremos mañana. En privado, con el mínimo alboroto. Luego nos retiraremos a mi finca para una luna de miel prolongada. —Sus dedos recorrieron la línea de su mandíbula y Helena se estremeció—. Y empezaré su educación.

      —¿Mi educación?

      —En ser mi esposa. —Su pulgar le rozó el labio inferior—. En ser mía.

      A Helena se le entrecortó el aliento. Debería estar escandalizada. Debería estar horrorizada por su presunción, su arrogancia, su desenfadada suposición de que ella simplemente aceptaría sus condiciones.

      En cambio, se sorprendió a sí misma inclinándose hacia su caricia.

      —Di que sí, Helena —murmuró él, usando su nombre de pila por primera vez—. Di que sí y te daré todo lo que nunca supiste que deseabas.

      Helena levantó la vista hacia sus ojos oscuros y vio su futuro escrito en ellos: peligroso, desconocido, pero resplandeciente de posibilidades.

      Y Edmund estaría a salvo.

      —Sí —exhaló.

      Su sonrisa fue cortante y satisfecha. —Excelente. Enviaré un carruaje a por usted a las nueve de la mañana. Traiga lo que le sea imprescindible; todo lo demás se puede reemplazar.

      Se dirigió hacia la puerta, luego se detuvo y volvió a mirarla.

      —Ah, ¿y Helena? Lleve algo que sea fácil de quitar. Nuestra noche de bodas empieza en el momento en que se pronuncian los votos.

      Y con esa escandalosa promesa suspendida en el aire, se marchó, dejando a Helena a solas con el corazón desbocado y la asombrosa certeza de que acababa de aceptar casarse con el hombre más peligroso de Londres.

      Debería haber estado aterrorizada.

      En cambio, por primera vez en años, se sentía viva.
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      Helena había supuesto que Vallencourt House sería grandiosa. Lo que no había supuesto era que la haría sentir tan insignificante.

      El carruaje la dejó en la escalinata de la entrada a las dos en punto, tal como el duque le había indicado. Había pasado la mañana paseando nerviosa por su modesto salón, cambiándose de vestido dos veces e intentando convencerse a sí misma de que no estaba cometiendo el mayor error de su vida.

      Ahora, de pie ante la imponente fachada georgiana, con sus resplandecientes ventanas y sus jardines perfectamente cuidados, se sentía en cada fibra de su ser la viuda desesperada que era.

      El mayordomo que le abrió la puerta vestía con más elegancia que la mayoría de los caballeros que conocía. La condujo a través de recibidores de mármol adornados con cuadros de incalculable valor y dejó atrás estancias que podrían haber albergado dos veces su casa adosada entera.

      —Su Gracia la espera en su estudio —entonó el mayordomo, deteniéndose ante una pesada puerta de roble—. Ha pedido que no se le moleste.

      El pulso de Helena se aceleró ante lo que aquello implicaba. Fuera lo que fuese a suceder, el duque quería total privacidad para ello.

      Entró en el estudio y comprendió de inmediato por qué había elegido aquella estancia. Era absolutamente masculina: paneles de madera oscura, libros encuadernados en piel que cubrían las paredes, un escritorio macizo que dominaba el espacio. Todo en ella rezumaba poder y control.

      Adrian estaba de espaldas a ella, con las manos entrelazadas a la espalda mientras miraba por los altos ventanales que daban a sus tierras. Se había quitado la chaqueta y Helena se sorprendió a sí misma observando cómo el chaleco se le ceñía a los anchos hombros, cómo su pelo oscuro se rizaba ligeramente en el cuello.

      —Cierra la puerta, Helena.

      Su voz, grave y autoritaria, le provocó un escalofrío por la espalda. Hizo lo que él le pedía; el suave clic del pestillo sonó anormalmente alto en la silenciosa habitación.

      —Ven aquí.

      Helena avanzó hacia él con piernas temblorosas, mientras sus faldas de seda susurraban a cada paso. Cuando estuvo lo bastante cerca como para percibir su aroma —sándalo y algo más oscuro, más masculino—, él se giró para mirarla.

      Sus ojos oscuros la recorrieron, absorbiendo cada detalle de su aspecto. Había elegido su mejor vestido de día, uno de seda azul oscuro que resaltaba sus ojos, pero bajo su escrutinio se sintió como si no llevara nada en absoluto.

      —Estás preciosa —dijo sin más—. Nerviosa, pero preciosa.

      —No estoy nerviosa —mintió Helena.

      La boca de él se curvó en aquella sonrisa afilada que empezaba a reconocer. —Ya veremos. —Señaló la silla situada frente a su escritorio—. Siéntate.

      No era una petición. Helena se dejó caer en la silla, muy consciente de que los ojos de él seguían cada uno de sus movimientos. La silla era más baja que la de él, lo que la obligaba a mirarlo desde abajo cuando se sentó tras su escritorio. «Otra demostración de poder», se dio cuenta.

      —Puntual —dijo él, acomodándose en la silla con una gracia depredadora—. Aprecio eso en una mujer.

      Helena levantó la barbilla. —Dijo usted que había que ultimar unos acuerdos.

      —En efecto. —Abrió un cajón y sacó un grueso documento, que le puso delante—. Nuestro contrato matrimonial.

      Helena se quedó mirando los papeles. Incluso desde su posición, podía ver que era mucho más largo que cualquier contrato matrimonial del que hubiera oído hablar.

      —Es bastante exhaustivo —continuó Adrian en un tono conversacional—. Los asuntos legales habituales están cubiertos, por supuesto. Las deudas de tu hermano se saldarán en su totalidad. Recibirás un generoso acuerdo que garantizará tu comodidad de por vida. También se detallan las condiciones de la herencia que exigen nuestro matrimonio y la concepción de un heredero dentro del plazo especificado por mi padre. Pero también hay… cláusulas adicionales.

      A Helena se le secó la boca. —¿Qué tipo de cláusulas adicionales?

      —El tipo que describe mis requisitos particulares en una esposa. Requisitos que son… no negociables. —Se echó hacia atrás en la silla, estudiándola con aquellos penetrantes ojos oscuros—. Léelo. En voz alta.

      —¿Perdón?

      —Quiero que leas el contrato. Cada palabra. En voz alta. —Su voz se redujo a un susurro que, de alguna manera, contenía más autoridad que un grito—. Quiero oír mis expectativas en tu voz.

      Los dedos de Helena tantearon torpemente el documento al cogerlo. —Seguro que no es necesario…

      —Es muy necesario. —El tono de Adrian no admitía réplica—. Si vas a aceptar estas condiciones, necesitas comprenderlas por completo. Y yo necesito oírte pronunciarlas.

      Helena cogió la primera página, muy consciente de la mirada de él fija en su rostro. Las cláusulas iniciales eran estándar: acuerdos financieros, liquidación de bienes, protecciones legales. Encontró la cláusula de la herencia que confirmaba lo que él le había dicho: el matrimonio debía consumarse y un heredero ser concebido antes de que él cumpliera treinta y cinco años, para lo que faltaban menos de tres semanas, o el ducado pasaría a su primo.

      Helena hizo una pausa y levantó la vista. —Su Gracia, si nos casamos mañana, eso solo deja dos semanas y media. ¿Y si no concibo en un plazo tan corto?

      La expresión de Adrian permaneció serena. —El testamento exige el matrimonio y la consumación legítima para mi cumpleaños. La concepción en un plazo razonable a partir de entonces satisfaría los requisitos legales. Sin embargo… —Su sonrisa se tornó depredadora—, haremos todo lo posible para asegurarnos de que ocurra lo antes posible.

      Las mejillas de Helena ardieron ante la insinuación, pero continuó leyendo. Su voz se fue haciendo más firme mientras leía por el terreno conocido.

      Entonces llegó a la cuarta página y se le quebró la voz.

      

      —Además —leyó, mientras un rubor le subía por el cuello—, la esposa accede a compartir el lecho del marido cada noche, a menos que se lo impida una enfermedad o cuente con el permiso expreso del marido para no hacerlo.

      —Continúa —dijo Adrian en voz baja.

      Helena tragó saliva con dificultad. —La esposa reconoce que su persona pertenece por completo a su marido, para ser tocada, acariciada y… y reclamada como él considere oportuno.

      Su voz se quebró ligeramente al pronunciar las últimas palabras. Adrian emitió un suave sonido de aprobación que le provocó una oleada de sensaciones en el vientre.

      —Lo estás haciendo de maravilla. Sigue.

      A Helena le hormigueó la piel mientras pasaba a la página siguiente. Se detuvo, con los ojos muy abiertos ante unas cláusulas que no había esperado. —La esposa accede a someterse a la guía de su marido en todos los asuntos de… de relaciones íntimas, confiando en su experiencia para despertar deseos que ella todavía no comprenda.

      Helena alzó la vista bruscamente. —¿Excelencia? Este lenguaje me parece bastante… específico.

      —Sigue leyendo —ordenó Adrian, con una voz que no admitía réplica.

      —Expresará sus placeres con honestidad, sin ocultar nada a la observación de su marido. —Sintió que el calor le subía al rostro—. Permitirá… permitirá que él la instruya en las artes de la satisfacción física, y pondrá en práctica dicha instrucción con… con entusiasmo.

      Las manos de Helena temblaban mientras continuaba. —La esposa reconoce que su marido posee gustos particulares en materia de intimidad que requieren su completa cooperación y su voluntaria participación.

      Volvió a alzar la vista, con una mezcla de confusión y algo más titilando en sus ojos. —No lo entiendo. ¿Qué gustos particulares?

      La sonrisa de Adrian fue sombría. —Sigue leyendo. El contrato es bastante explícito.

      Helena apenas podía respirar. —La esposa reconoce que su marido puede disciplinarla como considere oportuno, a través de métodos que incluyen, pero no se limitan a… la retirada de privilegios, la corrección física administrada con cuidado y afecto, y… y la negación de la satisfacción hasta que se logre el acatamiento.

      Una punzada palpitó entre los muslos de Helena ante las escandalosas palabras, sorprendiéndola por su intensidad.

      —Le ruego me disculpe —dijo Helena con voz temblorosa—. ¿Corrección física? De esto no se habló ayer.

      ¿Ah, no? —Adrian se inclinó hacia delante, con la mirada intensa—. Te dije que tenía necesidades particulares. Que las damas con sensibilidades delicadas nunca me convendrían. ¿Pensabas que hablaba en sentido figurado?

      A Helena se le secó la boca. —Yo… yo supuse que se refería a…

      —¿Qué supusiste, Helena?

      No pudo responder, no pudo expresar lo que ingenuamente había supuesto que él quería decir.

      —Mírame mientras lees la siguiente parte.

      Helena levantó la vista hacia él, con el corazón martilleándole en las costillas. Su mirada era como un contacto físico que la mantenía cautiva.

      —La esposa accede además —susurró— a confiar implícitamente en su marido en todo lo relativo a la intimidad, reconociendo que el placer y la satisfacción de ella son responsabilidad de él y… y privilegio suyo concederlos o negarlos.

      Helena dejó el contrato sobre la mesa con manos temblorosas. —Excelencia, estos términos… no se parecen a nada que haya oído en un contrato matrimonial.

      Él se levantó de su silla y rodeó el escritorio, sentándose en el borde justo delante de ella. —Te advertí ayer que requiero una esposa que pueda soportar la intensidad. El contrato simplemente describe en qué consiste esa intensidad.

      Helena respiraba con dificultad. —¿Pero disciplina? ¿Negación? Esos no son… no son acuerdos maritales normales.

      —Nada en nuestro acuerdo es normal, Helena. —La voz de Adrian era paciente pero implacable—. No te casas conmigo por amor. Yo no me caso contigo buscando una relación tradicional. Ambos tenemos necesidades; las tuyas son económicas, las mías son… carnales.

      —Espero que me confíes tu cuerpo, tu placer, tus deseos. Espero que me dejes enseñarte cosas que nunca has imaginado.

      Helena respiraba con dificultad. —¿Y si no puedo? ¿Si no soy… capaz de lo que usted requiere?

      Adrian alargó la mano y le recorrió la mandíbula con un dedo; una oleada de calor la inundó ante el contacto.

      —Ya estás respondiendo a mí —murmuró—. Tu pulso está acelerado. Tienes la piel sonrojada. Tu respiración ha cambiado. —Su pulgar le rozó el labio inferior—. Tu cuerpo sabe lo que quiere, aunque tu mente se resista.

      Helena se descubrió inclinándose hacia su caricia a pesar de su buen juicio. —Esto es una locura.

      —¿Lo es? —Su otra mano se alzó para acunarle la mejilla—. Has estado casada antes, Helena. ¿Tu marido te hizo sentir alguna vez así?

      La pregunta le robó el aliento. —Mi anterior matrimonio fue… diferente.

      —Tu anterior matrimonio fue una farsa. —La voz de Adrian era suave pero implacable—. Un anciano que no podía darte lo que una mujer necesita. Lo que tú necesitas.

      A Helena se le hizo un nudo en la garganta. El barón Ashworth había sido la elección de su padre: un viudo rico que podía saldar las deudas de la familia a cambio de una esposa joven que cuidara de él en sus últimos años. Ella tenía diecinueve años y era obediente; esperaba aprender los misterios del matrimonio. En lugar de eso, había pasado tres años siendo más enfermera que esposa para un hombre cuyo cuerpo le había fallado mucho antes de que su corazón dejara de latir.

      Las mejillas de Helena ardían de humillación y de algo más, algo que se parecía peligrosamente al deseo.

      —¿Cómo ha…?

      —Me encargo de saberlo todo sobre lo que adquiero. —Sus dedos recorrieron la línea de su garganta, y a Helena se le entrecortó la respiración—. Todavía eres inocente, ¿verdad? Todavía esperas que te reclamen como es debido.

      Helena se apartó bruscamente de su contacto y se puso en pie de un salto. —Habla como si yo fuera una especie de… adquisición. Una cosa que se puede comprar y usar según sus apetitos particulares.

      —¿Acaso no lo eres? —Adrian permaneció sentado en el borde del escritorio, completamente relajado—. Tú necesitas mi dinero. Yo necesito una esposa que no se desmaye ante mi contacto ni exija que modifique mi naturaleza para adaptarla a sus sensibilidades. Es un acuerdo práctico, Helena. Ni más ni menos.

      Las palabras escocían, aun cuando Helena reconoció su veracidad.

      Helena caminó hasta la ventana, tratando de interponer distancia entre ellos, pero sentía cómo los ojos de él seguían su movimiento.

      —Este contrato —dijo, mirando sus jardines perfectamente cuidados—. No es un acuerdo matrimonial. Es un… un tratado de seducción.

      

      —Es un tratado sobre la dominación —la corrigió Adrian, y su voz resonó por toda la estancia—. No voy a mentirte, Helena. No voy a fingir ser algo que no soy. Soy un hombre que coge lo que quiere, que exige un control absoluto en la intimidad, y te deseo. Por completo.

      Helena se volvió para mirarlo. —¿Y si firmo esto? ¿Qué ocurrirá entonces?

      —Entonces nos casaremos mañana. Y mañana por la noche, empezaré tu educación.

      Aquella palabra provocó otra oleada de sensaciones en el cuerpo de Helena. —¿Educación en qué, exactamente?

      Adrian se levantó y se acercó a ella con esa gracia depredadora. —En el placer. En el deseo. En la sumisión. En las mil formas en que el cuerpo de una mujer puede responder al tacto adecuado. —Se detuvo tan cerca que ella pudo sentir el calor que irradiaba su piel—. En lo que significa rendirse por completo y descubrir el poder en esa rendición.

      A Helena le daba vueltas la cabeza. —Habla usted como si se tratara de una especie de… actuación.

      —Es lo más sincero que dos personas pueden compartir. —Adrian le llevó de nuevo la mano a la cara y, esta vez, Helena no se apartó—. Pero te exigiré cosas que otros maridos ni soñarían con pedir. El contrato garantiza que usted lo entienda antes de comprometerse.

      Helena cerró los ojos, intentando pensar con claridad. Pero el contacto de su piel hacía imposible pensar.

      —Necesito garantías —susurró.

      —Las tiene. Toda la protección que permite la ley, además de mi palabra de caballero. —Su pulgar le recorrió el pómulo—. Pero, más que eso, tienes mi promesa de que nunca cogeré sin dar. Cada rendición será recompensada. Cada sumisión será recibida con un placer que va más allá de lo que has soñado.

      —¿Y si le desagrado? ¿Si no puedo… adaptarme a esos gustos particulares de los que habla?

      —Entonces te enseñaré hasta que puedas. —La voz de Adrian era práctica—. Soy un hombre paciente, Helena, cuando la paciencia sirve a mi propósito. Pero no permitiré que se me niegue nada, y no aceptaré medias tintas.

      Helena abrió los ojos y lo encontró observándola intensamente.

      —No sé cómo ser lo que usted quiere.

      —No necesitas saberlo. Para eso estoy yo. —La sonrisa de Adrian era ahora suave, casi tierna—. Lo único que necesitas es confiar en mí. ¿Puedes hacerlo?

      Helena se miró en sus ojos oscuros y vio su futuro escrito en ellos: peligroso, desconocido, pero resplandeciente de posibilidades.

      Pensó en Edmund, enfrentándose a la ira de lord Carrick. Pensó en las alternativas: la indigencia, la ruina, o algo peor. Y pensó en la forma en que su cuerpo respondía al más simple contacto de aquel hombre, en cómo se le aceleraba el pulso cuando él la miraba con aquellos ojos sabios.

      —Si digo que sí —susurró—, no hay vuelta atrás.

      —No —convino él—. No la hay.

      Helena inspiró de forma entrecortada. Pensó en Edmund, en las deudas que lo destruirían, en los años vacíos que le esperaban si se negaba. Luego pensó en el ardor de los ojos de Adrian, en las promesas de su voz, en la forma en que su cuerpo respondía al más simple de sus roces.

      —¿Dónde firmo?

      La sonrisa de Adrian fue brillante y depredadora. —Aquí. —Le entregó una pluma, y sus dedos rozaron los de ella de un modo que le envió una corriente por el brazo—. Y aquí. Ponga sus iniciales en todas las páginas.

      Helena firmó, la pluma resbalando ligeramente en la palma húmeda de su mano, cada trazo sellando su destino. Cuando terminó, Adrian cogió el contrato y lo dejó a un lado.

      —Hay una cosa más —dijo, abriendo un cajón de su escritorio.

      A Helena se le cortó la respiración cuando él sacó una pequeña caja de terciopelo.

      —Tu anillo de boda. —Abrió la caja para revelar un impresionante zafiro rodeado de diamantes—. Perteneció a mi madre.

      —Es precioso —musitó Helena.

      —Dame la mano.

      Helena extendió la mano izquierda y Adrian le deslizó el anillo en el dedo. Le quedaba perfecto, como si hubiera sido hecho para ella.

      —Mañana serás mi esposa —dijo él, llevándose la mano de ella a los labios y depositando un suave beso en su palma—. Mañana por la noche, serás mía.

      La promesa en sus palabras hizo que el deseo se contrajera con fuerza en su vientre. Ahora estaba comprometida, obligada por ley y por contrato a convertirse en la esposa de este hombre, a entregarse a sus deseos, a confiarle partes de sí misma que nunca había compartido con nadie.

      —¿Y ahora qué? —preguntó.

      —Ahora váyase a casa y prepárese para su boda. —Los ojos de Adrian brillaron con una oscura promesa—. Descanse bien, Helena. Necesitará sus fuerzas.

      Mientras Helena salía de Vallencourt House, con el pesado anillo de zafiro en el dedo, no pudo evitar la sensación de que acababa de firmar algo más que su nombre.

      Había renunciado a su propia alma.

      Y lo más aterrador era que, a pesar de su conmoción por los términos explícitos del contrato, a pesar del miedo a lo que pudieran implicar sus «gustos particulares», seguía deseando que la reclamara.
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      La ceremonia fue todo lo que una boda en condiciones no debería ser.

      No se habían leído las amonestaciones, no se había reunido la familia ni se había planeado celebración alguna. Solo estaban Helena, Adrian, un vicario somnoliento y dos testigos convocados a toda prisa de entre el servicio del duque. La licencia especial yacía sobre el altar como una declaración de intenciones: el dinero y la influencia doblegando las sagradas normas de la Iglesia a la voluntad de un solo hombre.

      Helena se encontraba en la pequeña capilla de la finca de Adrian, ataviada con su mejor vestido de seda color marfil y con las manos tan apretadas que los nudillos se le marcaban, blancos, contra los guantes. La luz matutina que se filtraba por las vidrieras proyectaba sombras de colores sobre el suelo de piedra, pero ella solo podía concentrarse en el hombre que tenía a su lado.

      Adrian había elegido un atuendo de ceremonia para sus votos: levita oscura de confección impecable, corbatón de un blanco níveo anudado con precisión matemática y el pelo oscuro reluciendo bajo la suave luz de la capilla. Tenía todo el porte de un duque poderoso, pero, cuando sus miradas se encontraron, Helena vio algo que le cortó la respiración.

      Ansia. Pura y a duras penas contenida.

      —Amados hermanos… —comenzó el vicario, con una voz que resonó en el íntimo espacio.

      Helena apenas oyó las palabras. Toda su atención estaba fija en la presencia de Adrian a su lado, en cómo su mirada no se apartaba del rostro de ella, en la promesa de sus ojos oscuros que le aceleraba el pulso bajo el corsé.

      Cuando el vicario le preguntó si aceptaba a Adrian como esposo para amarlo, honrarlo y obedecerlo, su voz sonó firme a pesar del caos que sentía en el pecho.

      —Sí, quiero.

      La respuesta de Adrian a la misma pregunta fue más grave, más resonante.

      —Sí, quiero.

      Pero cuando él pronunció esas palabras, Helena escuchó una adición tácita: por completo, absolutamente y sin reservas.

      —Puede besar a la novia.

      Adrian se acercó y le enmarcó el rostro con las manos. Por un momento, Helena pensó que le tomaría la boca con la misma intensidad autoritaria que había demostrado en todo lo demás. En cambio, sus labios rozaron los de ella con una sorprendente delicadeza, una suave promesa de lo que estaba por venir.

      —Esposa mía —murmuró él contra sus labios, y Helena sintió esas palabras como si la marcaran a fuego.

      El trayecto de vuelta a Vallencourt House transcurrió en una bruma de paisajes rurales y un silencio cada vez más cargado. Helena iba sentada junto a su nuevo marido en su elegante carruaje, sumamente consciente de cada roce de su muslo contra el de ella, de cada mirada que él le dirigía.

      —Estás temblando —observó él mientras entraban en el camino de entrada circular.

      Helena se miró las manos, sorprendida de ver que tenía razón.

      —Supongo que sí.

      —Bien —la sonrisa de Adrian era afilada, cargada de expectación—. Deberías estarlo.

      Dentro de la casa, Helena esperaba que la condujeran al salón para tomar el té, quizás para mantener una conversación incómoda sobre su nuevo acuerdo. En lugar de eso, Adrian despidió a los sirvientes con un seco gesto de cabeza y la guio directamente hacia la gran escalinata.

      —¿Adónde vamos? —preguntó ella, aunque sospechaba que lo sabía.

      —A la cama —su voz sonó natural, como si estuviera hablando del tiempo—. Nuestra noche de bodas empieza ahora.

      El pulso de Helena se desbocó.

      —Pero si apenas es media tarde…

      —Ya he sido bastante paciente —Adrian se detuvo al pie de la escalera y se volvió para mirarla de frente—. Ayer te dije que nuestra noche de bodas comenzaría en el momento en que se pronunciaran los votos. ¿Creías que hablaba en sentido figurado?

      Un rubor inundó las mejillas de Helena.

      —Pensé que querrías tiempo para…, para prepararte.

      —Llevo preparándome desde el primer momento en que puse los ojos en ti —su mano se posó en la parte baja de la espalda de ella, guiándola escaleras arriba—. La pregunta es si tú estás lista para comenzar tu educación.

      Cada escalón hacia su aposento era como un paso hacia su destino. Helena sentía las piernas temblorosas bajo las faldas de seda marfil, la respiración cada vez más entrecortada con cada tramo de escalera. El pasillo al que llegaron estaba flanqueado por retratos de los anteriores duques, quienes parecían observar su avance con miradas cómplices.

      Adrian se detuvo ante unas enormes puertas dobles al final del pasillo.

      —Mis aposentos —dijo sin más, y luego abrió las puertas y le indicó con un gesto que entrara.

      Helena entró y se quedó sin aliento.

      La habitación era enorme, dominada por una cama en la que podrían haber dormido media docena de personas. Cortinajes de terciopelo azul oscuro rodeaban la estructura de cuatro postes, y el cubrecama era de una seda color borgoña intenso que captaba la luz de la tarde que entraba a raudales por los altos ventanales. Todo hablaba de riqueza y lujo masculino, desde la alfombra turca bajo sus pies hasta la enorme chimenea donde ya crepitaba un fuego acogedor.

      —¿Te agrada? —preguntó Adrian, cerrando las puertas tras ellos con un clic suave pero definitivo.

      —Es… —a Helena le costaba encontrar las palabras—. Abrumador.

      —Te acostumbrarás —Adrian se quitó la levita encogiéndose de hombros y la dejó con cuidado sobre una silla—. A todo esto.

      Helena lo observó moverse por la habitación con naturalidad, con el corazón martilleándole mientras él se quitaba el corbatón con eficiencia experta. Cuando sus dedos se dirigieron a los botones de su chaleco, ella desvió la mirada.

      —Helena —su voz la obligó a mirarlo de nuevo—. Mírame.

      Obedeció y observó cómo se quitaba lentamente el chaleco, dejando a la vista la fina batista de su camisa. A través de la delgada tela, podía ver el contorno de su pecho y el juego de sus músculos al moverse.

      —Tu turno —dijo él en voz baja.

      
      Helena se llevó las manos a la garganta. —¿Mi turno?

      —Para desnudarte. —Adrian se acomodó en un sillón cerca de la chimenea, con los ojos clavados en ella con una intensidad inquebrantable—. Quiero mirar.

      —Yo..., no puedo. —La voz de Helena apenas fue un susurro—. Es que necesito ayuda con el corsé y...

      —Te ayudaré. —Adrian se levantó del sillón con una gracia fluida—. Pero primero, enséñame lo que puedes hacer sola.

      Helena se le quedó mirando, con el ardor y el pánico luchando en su pecho. —No sé cómo..., cómo hacer esto bien.

      —No hay una forma incorrecta. —Adrian se acercó, con voz suave pero implacable—. Solo tienes que confiar en mí. ¿Puedes hacerlo?

      Helena inspiró de forma entrecortada y asintió.

      —Bien. Empieza por los guantes.

      Helena se quitó los guantes blancos de cabritilla dedo por dedo, hiperconsciente de la mirada de Adrian, que seguía cada uno de sus movimientos. Cuando los dejó a un lado, él asintió con aprobación.

      —La pelisse.

      La chaqueta corta se deslizó con facilidad, dejándola solo con el vestido y lo que había debajo. Los ojos de Adrian se oscurecieron mientras recorrían las líneas de su figura, ya no ocultas por la capa adicional.

      —Preciosa —murmuró—. Date la vuelta.

      Helena obedeció, dándole la espalda. Más que ver, sintió cómo se acercaba, su presencia como un calor en su columna vertebral.

      —Primero el pelo, creo. —Sus dedos encontraron las horquillas que sujetaban su elaborado moño, quitándolas una a una hasta que su pelo oscuro cayó en cascada por su espalda en ondas—. Magnífico.

      Helena se estremeció cuando los dedos de él peinaron sus mechones, su tacto enviando chispas por su cuero cabelludo.

      —Ahora el vestido. —Las manos de Adrian encontraron los diminutos botones que recorrían su espalda, y sus dedos se movieron con sorprendente destreza—. Dime qué sientes.

      —Nervios —admitió Helena cuando el corpiño se aflojó—. Excitación. Miedo.

      —Todo perfectamente natural. —El vestido se deslizó de sus hombros, amontonándose a sus pies con un susurro de seda. Helena se quedó en camisola y corsé, más expuesta de lo que nunca había estado en presencia de un hombre—. ¿Qué más?

      A Helena se le cortó la respiración cuando las manos de él se posaron en su cintura, cálidas a través del fino lino de su camisola. —No lo sé. Nunca he... Es decir, no tengo nada con lo que comparar esto.

      —Bien. —Los labios de Adrian rozaron el punto sensible donde su cuello se unía con su hombro—. No quiero que pienses en nadie más. Nunca.

      Su boca trazó un camino a lo largo de su garganta, y las rodillas de Helena casi cedieron ante la sensación. Un suave gemido escapó de sus labios antes de que pudiera evitarlo.

      —Sí —murmuró Adrian contra su piel—. No reprimas esos sonidos. Quiero oírlos todos.

      Sus manos se movieron hacia los cordones de su corsé, aflojándolos con practicada facilidad. Helena sintió cómo la constricción alrededor de sus costillas cedía, permitiéndole respirar profundamente por primera vez en todo el día.

      —¿Mejor? —preguntó él.

      Helena asintió, sin fiarse de su voz. El corsé se unió a su vestido en el suelo, dejándola solo en camisola y medias. El fino lino apenas ocultaba su cuerpo de la mirada de él, y ella luchó contra el impulso de cubrirse.

      —No lo hagas. —La voz de Adrian era áspera—. No te escondas de mí. Eres perfecta.

      Sus manos se deslizaron por sus brazos, sobre sus hombros, trazando la línea de su clavícula a través de la fina tela. Los pezones de Helena se endurecieron en respuesta, claramente visibles a través de la camisola, y vio cómo los ojos de Adrian se oscurecían aún más.

      —Qué receptiva —murmuró él, sus pulgares rozando las puntas de sus pechos—. Dime que te gusta.

      —Me... me gusta que me toques. —Las palabras sonaron escandalosas en sus labios.

      —¿Dónde? —Sus pulgares rodearon sus pezones a través de la tela, haciéndola arquearse hacia él—. Dilo bien.

      —Me gusta que me toques los... los pechos.

      —Buena chica. —Su elogio le provocó una oleada de calor—. ¿Y aquí? —Una mano descendió por su costado, sobre la curva de su cadera.

      —Sí.

      —¿Sí, qué?

      A Helena le ardía la cara. —Sí, me gusta.

      —¿Y aquí? —Su mano se movió para ahuecarla a través de la camisola, su palma presionando contra su lugar más íntimo.

      Helena lanzó un grito ahogado al contacto, sus caderas presionando instintivamente contra su caricia. La sensación era diferente a todo lo que había experimentado: calor y presión y un dolor desesperado que no entendía.

      —Respóndeme. —La voz de Adrian era firme—. ¿Te gusta que te toque el coño?

      A Helena le ardió el rostro ante la palabra vulgar, pero no podía negar la verdad de lo que él estaba preguntando. —Sí —susurró.

      —Dilo. —La mano de Adrian se detuvo, provocando que ella gimiera de necesidad—. Di que te gusta que te toque el coño.

      —Me... me gusta que me toques el... —La voz de Helena se quebró—. Que me toques el coño.

      —Excelente. —La aprobación de Adrian estaba impregnada de una oscura satisfacción—. Ya estás húmeda para mí, ¿verdad?

      A Helena le ardía la cara, pero no podía negar la verdad de sus palabras. Algo había cambiado en su cuerpo, una humedad entre sus muslos que hablaba de un deseo que nunca supo que poseía.

      —Yo... no entiendo lo que me está pasando.

      —Tu cuerpo se está preparando para mí. —Adrian la levantó con facilidad, llevándola a la enorme cama—. Preparándose para ser reclamado. Para ser llenado. Para ser follado a conciencia.

      La depositó suavemente en el borde de la cama y luego se arrodilló ante ella. Helena observó fascinada cómo le quitaba las medias de seda una a una, sus manos acariciando sus pantorrillas, sus tobillos, el delicado arco de sus pies.

      —Separa las piernas —ordenó él en voz baja.

      El rostro de Helena ardía de vergüenza y excitación mientras se abría a su mirada.

      —Preciosa. —Las manos de Adrian recorrieron sus muslos—. Túmbate y no te muevas a menos que yo te lo diga.

      Helena obedeció, con la camisola subiéndosele mientras se acomodaba contra la colcha de seda. Adrian se puso de pie y terminó de quitarse la ropa, y a Helena se le cortó la respiración al ver por primera vez a un hombre desnudo.

      Era magnífico: todo músculo magro y belleza masculina, su piel dorada a la luz del fuego. Pero fue la evidencia de su excitación lo que hizo que su pulso se acelerara con una mezcla de expectación y alarma.

      —¿Va a... va a doler? —preguntó ella.

      
      —Un poco, al principio —la sinceridad de Adrian fue delicada pero inquebrantable—. Pero cuidaré de ti. Me aseguraré de que estés lista.

      Se unió a ella en la cama, y su peso hizo que el colchón se hundiera. Helena se tensó cuando él se acomodó a su lado, pero su contacto se mantuvo controlado mientras cogía el dobladillo de su combinación.

      —Levanta los brazos.

      Helena levantó los brazos mientras él le quitaba la prenda por la cabeza. Ahora estaba completamente desnuda ante él, y la intensidad de su mirada la hizo sentir como si ardiera en llamas.

      —Mía —dijo él sin más, mientras sus manos recorrían su piel con caricias posesivas—. Cada centímetro de ti me pertenece ahora.

      Su boca siguió el camino de sus manos, depositando besos en su garganta, su clavícula, la suave curva de sus pechos. Cuando sus labios se cerraron alrededor de un pezón, Helena se arqueó, separándose de la cama con un jadeo.

      —¡Adrian!

      —Eso es —murmuró él contra la piel de ella—. Di mi nombre. Déjame oír cuánto deseas esto.

      Su boca continuó su viaje descendente, besando y acariciando hasta que Helena se retorcía bajo él, con el cuerpo respondiendo a sensaciones que jamás había imaginado. Cuando sus labios alcanzaron la unión de sus muslos, ella intentó cerrar las piernas con un pudor instintivo.

      —No. —Las manos de Adrian le sujetaron los muslos, manteniéndola abierta con firme autoridad—. Mantén las piernas separadas para mí. Quiero saborear lo que es mío.

      Su boca encontró su lugar más íntimo, y el mundo de Helena estalló en sensaciones. Ella gritó, aferrando con los puños la colcha de seda mientras oleadas de éxtasis la arrollaban.

      —Ni se te ocurra cerrar los ojos —ordenó Adrian contra su carne—. Quiero que me veas mientras te reclamo.

      Helena se obligó a abrir los ojos; la visión de la oscura cabellera de él entre sus muslos era casi insoportable. Cuando el clímax la tomó, sollozó su nombre, su cuerpo convulsionándose con una oleada de sensación tras otra.

      —Preciosa —murmuró Adrian, recorriendo su cuerpo hacia arriba con besos—. Sabes incluso más dulce de lo que imaginaba. Pero aún no hemos terminado, ni de lejos.

      Helena yacía jadeando, intentando procesar lo que acababa de ocurrirle. —¿Nunca... No me había dado cuenta...

      —Eso ha sido solo el principio. —Adrian se colocó sobre ella, con su erección presionando contra su entrada—. Dime que me quieres dentro de ti.

      Helena alzó la vista hacia sus ojos oscuros y vio un deseo atemperado por la autoridad. —Yo... Te quiero.

      —Dilo como es debido. —Su voz era acero envuelto en seda—. Dime qué quieres.

      Helena carraspeó mientras luchaba con aquellas palabras escandalosas. —Quiero que estés dentro de mí.

      —Buena chica. —Adrian la penetró despacio, con cuidado, sin apartar los ojos de su rostro. Helena sintió un dolor agudo cuando él rompió su virginidad, pero se desvaneció rápidamente, reemplazado por la extraña sensación de plenitud de tenerlo dentro de ella.

      —Ahora eres mía —dijo él, quedándose completamente quieto—. Completa y absolutamente mía. Dilo.

      Helena tanteó la sensación, maravillándose de cómo su cuerpo se estiraba para acogerlo. —Soy tuya.

      —Toda tú. —Su voz era áspera por la contención—. Tu cuerpo, tu placer, tu rendición. Todo mío.

      —Sí —susurró Helena—. Todo tuyo.

      La sonrisa de Adrian fue triunfante y posesiva. —Entonces, déjame enseñarte lo maravilloso que puede ser cuando te rindes por completo.

      Comenzó a moverse, lentamente al principio, enseñando a su cuerpo el ritmo del placer. Helena jadeó mientras la sensación crecía de nuevo, diferente esta vez, pero no menos intensa. Sus caderas se elevaron para encontrarse con las de él, buscando instintivamente más de esa fricción que enviaba chispas por todo su ser.

      —Mírame —ordenó Adrian—. Quiero ver tu cara cuando te corras en mi polla.

      Los ojos de Helena se clavaron en los de él, incapaz de apartar la mirada mientras él embestía con creciente intensidad. Se perdió en el ritmo, en el roce de piel contra piel, en la presión creciente que prometía otra liberación trascendental.

      —Dime a quién perteneces —exigió Adrian, con un ritmo implacable.

      —A ti —jadeó Helena—. Te pertenezco.

      —Di mi nombre cuando te corras.

      Cuando el clímax la
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